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M. Peinado, Solicitud Pastoral (׳Colección de lecciones de pastoral, n.° 21).
—Edit. Juan Flors, Via Layetana, 53, 3.° Barcelona, 1967.— 160 X 220
mm.— 178 págs. ־־

El Instituto Superior de Pastoral de la Universidad Pontificia de 
Salamanca continua editando los volúmenes prometidos de Colección de 
Lecciones de Pastoral. El presente, el de D. Miguel Peinado, ocupa el número 
21 (de los 30 que alcanzará la colección). El autor presenta su experiencia 
de párroco y profesor de Teología Pastoral.

La introducción del libro es muy significativa, puesto que se ve en 
ella la orientación pastoral del autor. Parte del hecho salvífico de la muer- 
te y resurección de Cristo; hecho que es anunciado y presencializado a 
través de los tiempos por quienes han recibido esta misión. Por esto, 
44Solicitud Pastoral” estudia el espíritu del pastor, sus actitudes y los 
objetivos que quiere conseguir. Un buen esquema el de esta pastoral que 
está centrada en el “pastor” enviado por Cristo .

El espíritu pastoral ocupa la primera parte del libro. El punto de partida 
es el misterio de salvación dentro de unas perspectivas que no han inven- 
tado los hombres: iniciativa de Dios, la misión de Cristo, salvación univer- 
sal, unión con Cristo por la fe y caridad, salvación por la Iglesia, pastoral 
dentro de la Iglesia, salvación del hombre entero. En el misterio salva- 
dor hay unas constantes del actuar divino que más bien se presentan 
como contrastes y “antinomias” ante la razón humana. El autor aunque 
brevemente, presenta el punto de equilibrio (tal es la constante divina) 
en estas antinomias: Dios y el hambre..., organización y vida..., comuni- 
dad y persona..., igualdad y jerarquía..., tiempo y espacio, permanencia 
y renovación, etc. (entre otras). Como resumen y recapitulación de la 
primera parte, se define el ministerio pastoral como ministerio de la 
caridad. Acertada es la perspectiva del autor al describir esta caridad 
pastoral como “kénosis” (como lo fue en Cristo humillado hasta la muer- 
te de cruz). Hoy, aún después de la resurrección de Cristo, continúa im- 
prescindible esta “kénosis” del pastor enviado por Cristo.

La segunda parte de la obra se centra en las actitudes del pastor. Por 
exigencias de la presencia entre los hombres, el pastor es hombre, herma- 
no de sus hermanos, conocedor de los hombres, colaborador de toda obra 
humana, testigo. Por exigencias del servicio, el pastor es rector de la 
comunidad, administrador de la casa de Dios y guardián del rebaño. Desta- 
ca en esta parte del libro, el equilibrio con que el autor presenta la reía- 
ción pastoral en el orden temporal; la calidad de testigo se concreta en 
una postura habitual (no basta con un botón de muestra) al imitar la 
vida del Buen Pastor también en su pobreza y castidad (espiritualidad 
sacerdotal). Varias veces el autor recalca la pobreza sacerdotal (p. 72 y 
93). Y no es menos acertada la descripción de la postura del buen pastor 
frente a los falsos profetas; ante ellos hay que adoptar una actitud con 
dos facetas: guardar el “depósito” y “condenación de los errores procla- 
mados frente a esa verdad” fp. 101); tal es la constante de las cartas de 
los Apóstoles.
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Los objetivos de la acción pastoral quedan polarizados en conseguir 
una comunidad cristiana (salvación del individuo y formación de la 
comunidad) y en cuidar los grupos especialmente necesitados (pobres, 
enfermos..., infancia, juventud, familia, descarriados). El autor señala con 
mucho tino las características del hombre actual que hay que evangelizar 
y el estudio de una pastoral de masas (en la actualidad). Señala un “gran 
obstáculo": favorecer ideologías o partidos humanos (cita ·44Presb. Ord., 
n.° 6). Es muy significativo que el autor (hombre experimentado) termine 
su trabajo resaltando el recurso a los medios sobrenaturales puesto que 
4da gracia de Dios tiene sus caminos preferidos: la oración, la pobreza, 
las humillaciones, la sencillez y la generosidad״ (p. 178).

Señalaría, como cualidades principales del libro, las siguientes: una 
línea bíblica en dinámica de historia de salvación, una sana reflexión per- 
sonal (fruto de experiencia) que le da un buen sentido a todas las afir- 
maciones, una vivencia experimentada de las fuentes de salvación. Su 
experiencia de párroco entregado le ha hecho resaltar la pobreza sacerdo- 
tal. Usa bien las coordenadas de tiempo y espacio (no sólo en el apartado 
correspondiente) dando a toda la obra un sano equilibrio.

Puede engañar la apariencia del libro: presenta pocas fuentes y apenas 
ninguna bibliografía. Creo convendría cuidar esta *·fachada” en futuras 
ediciones. Es fácil. He dicho 44fachada”, porque el autor supone haber 
leído y meditado muchos libros y fuentes; pero no las cita. Otros, en 
cambio, siguen el camino de 44copiar” boletines de bibliografía para dar 
a los escritos una apariencia científica. La obra de M. Peinado merece 
ocupar un lugar principal en las bibliotecas sacerdotales.

Juan Esquerda Bifet

K. W. Truhlar, S. J., Nuestra experiencia personal de Cristo, —Edit. Razón
y Fe, Zurbano, 80 Madrid, 1966.— 110 X 173 mm.— 214 págs.

Las obras del P. Truhlar son ya bien conocidas en nuestra patria. 
Recordemos, entre otras: Labor christianus; Antinomias de la vida espiri- 
tuai; Solovjev y Teilhard. Ediciones Fax añade otro más, que tiene las 
mismas características de profundidad y claridad. Las obras del Prof, de 
la Gregoriana son, por lo general, obras difíciles, pero su autor sabe siem- 
pre comunicarles la claridad necesaria para que puedan leerse con reía- 
tiva facilidad. En este nos propone una puesta al día de la teología de 
la experiencia. En teoría, esta rama de la ciencia teológica trata de estu- 
diar la experiencia cristiana, pero muchas veces Cristo no se nos presenta 
en ella como verdadera experiencia personal. La experiencia de la vida 
cristiana, de la gracia en modo alguno puede limitarse a la vida mística. 
Se desarrolla necesariamente en la vida cristiana de todos los días. Esta 
es la cuestión que expone Truhlar. ¿En qué consiste la experiencia per- 
sonal de Cristo en nosotros? ¿Cómo se desarrolla y actúa en toda nuestra 
vida cristiana? A través de estas páginas, de jugosa meditación, se nos 
presenta al Verbo encarnado como fundamento, fin y principio de nuestra


